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			A todas las madres que comparten conmigo el título de «la madre más horrible de España». 


			

		




			



	    


	 	

	    

            



			 






			PRIMERA PARTE 




			Vivir con un adolescente 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			I. ¡Auxilio, un adolescente! 




			



			 






			—Rosana, ¿qué hacen todas estas latas en el salón? Anda, guapa, llévalas a la cocina y tíralas a la basura, por favor. 




			Silencio. 




			—¡Rosanaaaa! ¡Que te levantes del sofá y lleves las latas a la cocina! 




			—¿Yooo? ¿Por qué siempre yo? ¡No son mías! 




			—No me importa de quién son. Recoge esas latas mientras yo paso la aspiradora, ¿eh? 




			—Pues no limpies la alfombra de la porra y quita tú las malditas latas. ¡Qué pesada eres! 




			—Mira Rosana, que estás buscando bronca... 




			—¡Tú has empezado primero! ¡Eres la madre más horrible de toda España! ¡Me amargas la vida!... 




			



			 






			Rosana tiene 15 años y, como el lector habrá notado, por el tono levantisco que utiliza, la pobre está en plena edad del pavo. Su agria locuacidad no tiene nada de particular, mientras no se compare con la forma en que nosotros hablábamos con nuestros progenitores cuando teníamos su edad. En aquella época jamás contestábamos mal, no osábamos mostrar chulería ni contumancia alguna a nuestros padres, porque inmediatamente nos daban una bofetada. Hoy la agresión física a un menor constituye una falta grave y, aunque todavía quedan padres que no son capaces de reprimir la mano larga, hay sobradas pruebas de que la tensión no se resuelve pegando a un hijo. El ataque físico a un menor sólo le enseña que puede obtener lo que quiere si utiliza la brutalidad y quien pega a un adolescente únicamente consigue acentuar la rebeldía y los problemas. Muchos padres lo saben y, por desgracia para ellos, los hijos también. 




			



			 






			—No vuelvas a hablarme así, ¿me oyes? ¿Cuándo vas a tenerme un poco de respeto? ¡¡¡Soy tu madre!!!, ¿sabes? 




			Mientras tanto, Rosana pone los ojos en blanco... 




			—¡Y no pongas los ojos en blanco! ¿Acaso quieres un sopapo? 




			—¡Eso, venga, pégame si te atreves! 




			



			 






			Con la desaparición de la bofetada se ha esfumado una de las armas más rápidas para someter a hijos insurrectos. Al desconocer tan drástico medio de disciplina, los chicos y chicas modernos se portan de otra manera. Tienen más libertad para hacer lo que les apetece, decir lo que les viene en gana, manifestar sus derechos, imponer su voluntad. Y este abanico de expresiones se practica con especial intensidad en casa, lo cual provoca que la relación hogar-adolescente sea más incómoda que antaño. 




			En la actualidad los padres consentimos este comportamiento. Algunos intentamos manifestar que en nuestra casa no todo es válido y que no todo está permitido, pero, aun así, les repetimos constantemente la frase «Pase lo que pase, siempre estaré de tu parte» y con ello regalamos la posibilidad de la libre expresión. Lo único que hacen nuestras criaturas es aceptar tan magnánima ofrenda. Eso es todo. 




			



			 






			—Pues ya no quiero ser la amiga de mi hija. Sólo quiero que me respete. 




			



			 






			BUENAS NOTICIAS: NO TODOS LOS ADOLESCENTES 
SON MEDIO SALVAJES 




			



			 






			Las historias de terror que se escuchan por ahí sobre los adolescentes no son ciertas. Al menos no del todo. 




			Siempre se ha dicho que la adolescencia es una etapa de tránsito complicada, en la que el ser humano deja de ser niño y aprende a comportarse como un adulto único, autónomo, independiente, responsable y válido. Y desde tiempos remotos hemos supuesto que ese viaje en cuestión es el más difícil de todos cuantos ha de emprender una persona. No parece fácil dejar el abrigo y la protección incondicional de los padres para lanzarse al abismo del mundo exterior en el que nadie nos conoce, nos protege ni perdona. 




			Psicólogos, educadores y científicos han difundido mucha teoría sobre la adolescencia, pero ésta casi siempre se fundamenta en el estudio de jóvenes drogadictos, delincuentes o problemáticos. Con semejante información, el panorama no podía ser más desolador. 




			Afortunadamente, a principios de los años ochenta una nueva ola de investigadores decidió estudiar el mundo de la adolescencia preguntando a chicos y chicas qué y cómo pensaban, de qué modo percibían su estilo de vida, cuáles eran sus expectativas, por qué se portaban así, y de qué manera respondían a distintos tipos de padres. Estudiaron tanto a jóvenes con problemas como a otros sin ningún tipo de conflictos existenciales. El resultado de tal investigación 1 proporcionó, al fin, un soplo de esperanza en el ánimo de quienes conviven con adolescentes. Sus conclusiones fueron: 




			



			 






			1. Adolescencia no es sinónimo de indecencia. 




			2. El grupo de amigos no tiene por qué ser perjudicial. 




			3. Los padres influyen siempre; también en los adolescentes. 




			4. Los adolescentes necesitan reglas. 




			



			 






			Adolescencia no es sinónimo de indecencia 




			



			 






			Todas las etapas de desarrollo en el ser humano son difíciles. Algunas personas sufren desajustes durante la infancia, pero transitan por la juventud con cierto sosiego. Hay niños muy felices que después son púberes fáciles y adultos imposibles, o también criaturas rebeldes que siguen siéndolo en la adolescencia. Algunos jóvenes son problemáticos por naturaleza y otros caen en alguna trampa inesperada que termina degenerando en algo grave. En definitiva, el género humano es pródigo en matices. 




			



			 






			—Pues mi Javi era un niño modelo. No hacía más que entrar por la puerta y ya me estaba contando un millón de cosas. A veces, hasta me ponía la cabeza loca con tanta charla. Ahora ha cambiado. Dice que me odia, me llama coñazo, y sólo se digna hablarme cuando quiere dinero, y aun así no lo pide por favor ni nada que se le parezca. 




			



			 






			—¡Cómo ha cambiado Eloísa! No es ni la sombra de lo que era. Era... era de llamar la atención por la calle, siempre tan sonriente, dándome besos a todas horas, preguntando si podía pasar la fregona y recoger el lavaplatos. Ahora parece un gato a punto de atacar. Siempre de uñas. Cuando le hablo no contesta. Simplemente, no contesta en absoluto. Se ha vuelto sorda como una tapia. 




			



			 






			Por lo que respecta a la adolescencia, nueve de cada diez jóvenes viajan por esta etapa sin drogas, delincuencia, sexo irresponsable y salvajismo frente a los valores de los padres. 2 El buen niño no se convierte en un vándalo desaprensivo cuando se hace adolescente. La buena niña será probablemente una buena chica... Un poco distinta a como era de pequeña, algo menos obediente y pendiente de la madre, pero una buena chica al fin y al cabo. 




			



			 






			El grupo de amigos no tiene por qué ser perjudicial 




			



			 






			Cuando una persona entra en la adolescencia, el grupo de amigos adquiere una importancia mucho mayor de la que tenía durante la infancia. Durante más de diez años los niños han estado descubriendo cómo son los padres y lo que pueden esperar de la vida en el hogar. Ahora les toca embarcarse en una nueva aventura: averiguar qué sucede fuera de casa. Es absolutamente necesario saberlo para lograr madurez y preparación adulta. El problema es que el chico y la chica aún carecen de experiencia para caminar con total independencia. Necesitan el apoyo de alguien. Saben que cuentan con la ayuda de los padres, pero esto no basta. Los padres no pertenecen al mundo de «fuera». 




			



			 






			—¿Cómo le voy a pedir a mi jefe que me enseñe a ser un hacker? No tiene ni idea. Ni siquiera fue capaz de piratearme el «X Wing» que me prestó Miki Ferrer. Casi rompe el ordenador, y además se agarró un cabreo bestial y empezó a gritar que yo iba a tener que comprar un ordenador nuevo con mi paga y no sé qué rollos más. Prefiero pedírselo a un tío flipón que conoce Moleño. Es casi un hacker profesional. Es la pomada, tiene catorce años y es un tío demasiao. 




			

			 


			

			Los amigos son el bastón más seguro para afrontar los obstáculos exteriores y para alcanzar metas. A los adolescentes les importa mucho lo que piensan sus camaradas, quieren tener una pandilla, se dejan guiar por el patrón de conducta de la peña e imitan con pasión la moda y modales que su cuadrilla exhibe. 




			



			 






			—Mamá, no te enfades, ¿eh?, no te pongas a chillar, ¿vale? 




			—¿Qué ocurre ahora Tania? 




			—Necesito unas botas 3* nuevas. 




			—No, Tania, ni hablar. Ya te he comprado botas y sólo te las has puesto una vez. 




			—Pero, ¡¡¡mamá!!!, esas botas son una cutrez. Las Pan Jerck son una mierda. Todo el mundo lo dice. No pienso volver a salir en Pan Jerck. Me aprietan un montón. Son de monja. Todo el mundo usa Doc. Martens*. Las necesito. 




			



			 






			A pesar de que la presión del grupo es muy importante, su fuerza no tiene por qué ser devastadora ni aniquila de un manotazo la personalidad del joven. Los chicos y las chicas son tan diferentes entre sí como los adultos. Algunos consideran que lo guay es tener una pandilla de amigos fanáticos del fútbol; otros quieren mezclarse con entendidos en ordenadores, en discotecas, en motos, en drogas... Quizás el influjo del grupo perjudique o, por el contrario, sea enormemente beneficioso. Es poco frecuente que un adolescente con unas determinadas características de personalidad caiga en un grupo de gente que no tenga nada que ver con él. En general, los chicos y las chicas se sienten más cómodos entre amigos con intereses comunes, cuyas familias tienen ideas, valores y actitudes parecidas a las de ellos mismos. 




			Los jóvenes que acaban formando parte de un grupo pernicioso (delincuentes, sectas, etc.) suelen arrastrar desde tiempo atrás un carácter débil o vulnerable. Por suerte, es un pequeño porcentaje, aunque hay que tener cuidado para que no aumente. En este sentido los padres desempeñan un papel fundamental en la prevención o la solución del problema. 




			



			 






			Los padres influyen siempre; también en los adolescentes 




			



			 






			Durante la infancia obtenemos estímulo y seguridad en los cuidados que nos prodigan nuestros padres. Las posibilidades son muchas, y el niño puede recibir ternura o agresividad, paciencia o impaciencia, condescendencia o rigidez, etc. Las reacciones de los padres nos van incrustando un barómetro interno que pronostica si somos dignos de elogios o denuestos. Son, en definitiva, la plataforma sobre la que se desarrolla nuestra estabilidad emocional. 




			Al irrumpir en la adolescencia, la influencia de los progenitores está ya muy anclada en la personalidad y continuará siendo pujante, sin tregua, hasta la muerte. Su actitud y carácter es parte de nuestra persona, de lo que somos y cómo sentimos. 




			



			 






			—Oye, Cuca, resulta que mi chico está loco por una tal Juli González. ¿Tú sabes quién es? 




			—Puedes estar tranquila. Conozco a su madre. 




			



			 






			Las raíces de la conciencia adulta, independiente, madura, se alimentan de la voz de nuestros padres. El adolescente oye esa voz y la interioriza. Lo hace con desgana, fastidio y protestas, pero se le graba en la mente. Esa voz se convierte en «su conciencia». A medida que pasa el tiempo la amolda, la adapta y al final la hace particular y privada. Pero, ¡qué casualidad!, en lo esencial se parece bastante a la que tenían sus padres. 




			Para la mayoría de los jóvenes la metamorfosis de la voz paterna en conciencia propia suele ocasionar frustración y conflicto. La odian. Les gustaría asesinarla, estrangularla, hacer que desapareciera. Todo esfuerzo es inútil. Ya forma parte de ellos para siempre, sin remedio. Y saldrá a la luz en el futuro, cuando el joven sea adulto y quizá padre de familia. 




			



			 






			—Pedro, no sales hasta que hayas terminado los deberes. 




			—Es que me están esperando para el partido de fútbol. Tengo que ir, te lo juro. 




			—Yo, a tu edad, también tenía partidos de fútbol que me divertían mucho, pero mi padre no me dejaba salir hasta que había hecho los deberes. 




			—Pues, si me obligas a quedarme en casa, no pienso hacer los deberes, para que te enteres. 




			



			 






			Los adolescentes necesitan reglas 




			



			 






			Uno de los desafíos más importantes para los padres de hoy es el de ser inmunes a las puñaladas verbales de sus criaturas, por ejemplo, a expresiones como «Te odio». Tamaña proeza implica comprender que, a pesar de los gritos y amenazas: «Me voy a largar de esta casa», «Estoy hasta las narices de que me estéis fastidiando siempre», los jóvenes no son más que personas que no saben dónde están ni a dónde van. Lo único que saben es que tienen que llegar a alguna parte. Por primera vez en su vida deben hacerlo solos, sin ayuda de nadie. Y eso duele. Tanto duele, que aunque piden libertad a gritos, casi ninguno la desea totalmente. El control de los padres se califica de molesto, de ser el mayor de los suplicios —«Juro que prefiero vivir en la calle antes que en esta casa»—. Pero cuando los padres se desentienden, dejan a los chicos en un estado de gran ansiedad. Necesitan sentir que, pese a todo, sus padres están ahí, pendientes de lo que pase y por si acaso. 




			



			 






			¡Rrriinnngg! 




			—Papá, soy yo, Rosi, ¿me oyes? ¿Te he despertado? 




			—Ummm, Rosi, ¿qué ocurre? Es la una y media de la madrugada. ¿No te quedabas a dormir en casa de Sonia? ¿Qué pasa? ¿Por qué hay tanto ruido? ¿Por qué hablas tan bajo? ¡Casi no te oigo! 




			—Papá, mira, es que como siempre me dices que llame si pasa algo... 




			—Sí, claro Rosi, ¿qué pasa? Dime, me estás asustando. 




			—Es que los padres de Sonia no están y hemos organizado una fiesta. Pero papá, la gente está intercambiando pastis. Sonia está borracha, vomitando en el baño, y ya no me quiero quedar aquí, ¿comprendes? Así que voy a decir que me has castigado porque no he hecho los deberes y que estás furioso y que me vienes a buscar ahora mismo, ¿vale papá?, ¿de acuerdo? 




			—Bueno, Rosi, sí... claro... ahora voy... espera que me quite el pijama. 




			—No, papá, ven ahora. Ven en pijama. Te espero en el portal. 




			



			 






			Sin duda alguna, cuanta más libertad sin control tiene un joven mayor es su sentimiento de abandono. Todos ellos, sin excepción, necesitan saber que todavía son importantes para los padres. 




			



			 






			—Josele Romero suspende todas y nunca le dicen nada. No vuelve a casa a dormir, el tío. Quita las chapas de las botellas con los dientes. Ya se le han roto dos. Todo el mundo dice que está majara. 




			



			 






			Cómo establecer normas 




			



			 






			La mayoría de los adolescentes necesita hacer un colosal esfuerzo para reconocerlo públicamente, pero en el fondo saben que algunas reglas y límites rayan en lo sensato: «No... si ¡tienen razón!, ya lo sé...», dicen así por lo bajinis, tras lo cual, y para que su dignidad no decaiga, añaden: «... pero es que ¡me cargan!» 




			Lo que les revuelve las vísceras no es tanto el límite en sí como la imposición del mismo a la fuerza: «Soy tu padre, y aquí mando yo.» Ante tal edicto, el deseo de autonomía que todo adolescente lleva consigo actúa de resorte. Se le eriza el pelo y comienza a emerger espuma por la boca. Caben entonces dos posibilidades: o ataca con inusitado frenesí, o se escapa (hace lo que quiere a escondidas). «Paso del jefe, tío, es un palizas que te cagas.» 




			Semejante insubordinación hace que los padres también actúen de dos formas: o lo dejan por imposible y ceden —«Haz lo que te dé la gana. Allá tú si te mueres / suspendes / te violan / tienes una lesión cerebral...»—, o encierran a la fiera bajo siete llaves —«Y no sales hasta que yo lo ordene». 




			Ninguna de estas alternativas es conveniente. ¿Qué hacer? 




			Una buena medida es no olvidar que el chico o la chica está creciendo y tiene derecho a participar en todo lo que atañe a su vida. Es lógico que diga algo al respecto: «¡Es una injusticia! ¡Siempre me estáis fastidiando...!», sin que importe lo estúpido del argumento. Los padres no tienen por qué doblegarse ante el espumarajo venenoso, pero pueden admitir que la criatura necesita echarlo fuera. 




			También conviene tener en cuenta que no todas las reglas son iguales. Algunas han de mantenerse firmes e inamovibles. Se distinguen fácilmente, porque afectan a los siguientes aspectos: 




			



			 






			— La seguridad física o emocional del adolescente: «No te subas en un coche con un desconocido.» 




			— Los valores y las creencias familiares: «No puedes organizar una fiesta en casa cuando estemos ausentes.» «No tolero que me hayas quitado dinero.» «Ni se te ocurra dormir con tu novio en casa»... 




			



			 






			El límite en estos casos ha de quedar perfectamente claro, y padre y madre han de coincidir en su determinación. El adolescente no tiene posibilidad de discutir sobre la justicia o injusticia del mismo ni debe sobrepasarlo; si lo hace, ha de ser responsable y atenerse a las consecuencias. Aun así, siempre es mejor que las reglas se expongan de forma más razonada que impositiva y tener en cuenta la edad y la madurez del joven. Los chicos y las chicas pueden protestar, pero suelen respetar este tipo de normas, sobre todo porque saben o intuyen que no hacerlo podría terminar siendo peligroso. Otras reglas, en cambio, admiten concesiones. 




			



			 






			• Las  obligaciones en el hogar: «En este cuarto hay más ropa en el suelo que en el armario.» 




			• La vestimenta y el aseo: «Querida, ¿es que ya no venden pantalones sin agujeros?» 




			• El tiempo que se dedica a hacer los deberes: «Hazlos ahora mismo... además con buena cara, ¿eh?» 




			• Las visitas a los parientes: «Hoy cenamos en casa de los abuelos, ¡y no se te ocurra decir que tienes una fiesta donde estará el hombre de tu vida! Ya no cuela, guapa.» 




			• El tiempo que se «pierde» al teléfono: «Me parece que no has entendido bien las instrucciones. Yo te he dicho que puedes usar el teléfono, no que debes hacerlo.» 




			• La hora de llegada tras una fiesta: «Si tu padre ha dicho a las doce, yo te digo a las once.» 




			



			 






			Estas reglas son más o menos negociables. No atentan contra la vida o precipitan la muerte. Sin embargo, y justo porque los jóvenes pueden negociar, son las más conflictivas. La mayoría no se atreve a contravenir por completo las órdenes, pero casi todos se permiten cierto margen de riesgo. 




			



			 






			—Carlos, son las doce de la noche y sabes muy bien que no puedes llegar más tarde de las once y media. Te has pasado, Carlos. No creas que siempre te vas a salir con la tuya, porque si te marco una hora es para que la cumplas, ¿entiendes? 




			—Es que... había atasco / el metro iba llenísimo / el autobús ha tardado un montón / nadie se había ido todavía / la película dura tres horas y media, etc., etc. 




			



			 






			En la siguiente oportunidad es probable que Carlos vuelva a llegar treinta minutos tarde, pero no regresa a las tres de la madrugada, cosa que haría si no tuviera hora límite. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			II. ¿Cuándo empieza esta tortura? 




			¿Hasta cuándo tendremos 




			que sufrirla? 




			



			 






			El torbellino existencial que aporta la adolescencia comienza a imponer su dominio entre los 10 y los 12 años, aunque no es una franja de edad universal. No se trata de una línea divisoria exacta. Hay jóvenes que evolucionan más tarde que otros y los hay que no maduran nunca o que son viejos prematuros. 




			



			 


			

			





			CUADRO 1 




			



			 






			FASES DE LA ADOLESCENCIA* 




			



			 






			Preadolescencia: 9-10 años. 


				

			Adolescencia: 




			



			 






			— Pubertad: Cambio físico y temperamental (11-12 años). 




			— Media: Aislamiento/Importancia del grupo (13-15 años). 




			— Tardía: Inicio del final (15-18 años). 




			



			 






			Postadolescencia: 18-22 años>. 




			Edad adulta: 22 años en adelante. 


			

		  






			 






			PREADOLESCENCIA 




			



			 






			A partir de los 9 años aproximadamente el niño da señales de que está dejando de serlo. Mantiene un buen equilibrio individual y familiar; sus amigos suelen ser del mismo sexo y comienza a tener ideas propias acerca del vestido y el aseo. 




			



			 






			ADOLESCENCIA PUBERAL 




			



			 






			La pubertad coincide con un cambio físico notable. No todo el cuerpo crece al mismo tiempo, por lo que durante un tiempo el púber presenta un aspecto fuera de toda proporción: las manos y los pies se desarrollan antes que los brazos y las piernas, y éstos antes que el tronco. 




			La falta de información sobre los cambios que se producen en el cuerpo ocasiona una fuerte dosis de angustia. Los padres deben explicar a sus hijos cómo es la transformación corporal antes de que se produzca, para que el púber sepa lo que puede esperar de la misma. Sin embargo, los padres informan mejor a las chicas sobre asuntos de mujeres que a los chicos sobre erecciones y poluciones nocturnas, debido en gran parte a tres motivos: 




			



			 






			1. Consideran que la aparición de la menstruación produce más angustia en la chica que las poluciones nocturnas en el chico. 




			2. La menstruación no se asocia directamente con las relaciones sexuales. Las preguntas de la niña sobre el tema están relacionadas con la repercusión física de la regla: «¿Duele?» «¿Y qué hago si me pilla en medio de un examen?» Sin embargo, una explicación sobre erecciones o eyaculación nocturna provoca preguntas en torno al placer sexual, el coito, las fantasías eróticas, etc., que los padres quizás no quieran contestar. 




			3. La niña puede quedar embarazada desde el momento en que menstrúa. Aunque el chico es quien la deja embarazada, los padres no suelen considerar tan grave el riesgo como en el caso de la chica y por tanto el tema les parece menos urgente. 




			



			 


			

			





			CUADRO 2 




			



			 






			LO QUE MÁS PREOCUPA A LAS CHICAS DE 9-11 AÑOS 




			SOBRE SU DESARROLLO SEXUAL 




			



			 






			—¿Cuándo tendré el periodo? ¿Cuánta sangre voy a perder? 




			—¿Duele? 




			—¿Por qué huele tan mal? 




			—¿Cómo demonios se pone un tampón? 




			—¿Puedo nadar, saltar, jugar al tenis, montar en bici... si tengo la regla? 




			—¿Me puedo quedar embarazada antes de tenerla? 




			—¿Hasta qué edad voy a tenerla? 




		


		

		



			 






			Para ampliar horizontes y saber más acerca del sexo propio o el contrario el chico suele hacer averiguaciones por su cuenta con ayuda de los amigos del colegio. Siempre aparece algún experto que sabe más que nadie, porque se ha atrevido a quitarle a alguien un Playboy, lo que desencadena el comienzo de la masturbación como algo prohibido, bien asociado a la revista pornográfica, o bien a la conversación secreta con los amigos. 




			



			 


			

			





			CUADRO 3 




			



			 






			LO QUE MÁS PREOCUPA A LOS CHICOS DE 10-12 AÑOS 




			SOBRE SU DESARROLLO SEXUAL 




			



			 






			—¿Qué es la eyaculación y cuándo empezaré a tener erecciones? 




			—¿Es malo masturbarse? 




			—¿Es peligroso tener erecciones sin eyacular? 




			—¿Tengo el pene normal? 




			—¿Son habituales las poluciones nocturnas? 




		


		

		

		



			 






			Las preguntas que los púberes (chicos y chicas) hacen a sus padres atañen, sobre todo, al cambio físico incipiente, a lo que está fuera de su control y que es inevitable. No se relacionan abiertamente con el intercambio sexual. Casi ningún adolescente se atreve a hablar con sus progenitores de sexo ni de relaciones sexuales. 1 




			



			 






			El comportamiento durante la pubertad 




			



			 






			El joven se muestra irritable con los padres y los hermanos. Critica y forcejea con las reglas y las normas de convivencia. Comienza a dar signos de autonomía con deseos de separarse de los padres, aunque el distanciamiento es más psicológico que físico. Todo ello sirve para que el joven descubra su identidad, en qué aspectos de la vida es fuerte y en cuáles débil, establezca las características de su sexualidad y sepa lo que puede esperar de la vida adulta. Esto explica que se encierre en su cuarto y en el baño durante horas. 




			Aunque huye de todo lo infantil, a veces no puede evitar comportarse como un crío. Por una parte, desea tener unos padres protectores a los que idealiza (como en la vida infantil); por otra, necesita alejarse de ellos y se zambulle en la influencia de amigos de su mismo sexo. Su interés se centra en agradar, en sentirse admitido en un grupo, en tener un sitio en el que poder refugiarse fuera del hogar. 




			



			 






			ADOLESCENCIA MEDIA. ETAPA DE AISLAMIENTO 




			



			 






			A partir de los 13 años, el adolescente entra en un periodo de introspección e interacción con personas de su edad; en cambio, se aísla de los adultos que hasta ahora influían en su vida: padre, madre, abuelos, profesores, etc., e incluso se permite avergonzarse de ellos con frases del tipo «¿Papá, por qué tienes que sonarte la nariz de esa forma tan ridícula? ¿Te gusta hacer el idiota o qué?» o «¡Mamá! ¡No irás a ponerte “eso” con lo gorda que estás!» 




			



			 






			Los padres ya no son dignos de admiración 




			



			 






			El adolescente necesita comprobar que los adultos también tienen defectos. La introspección le produce angustia e inseguridad. Se mira a sí mismo, ve fallos por todas partes... Pero, de pronto, un día observa algo que le llena de esperanza: pilla a su padre bebiendo directamente de una botella: «¡Qué guarro!»; o pesca a su madre con un pantalón vetusto: «¡Qué hortera!» 




			Creía ser el único en cometer errores, pero ahora se da cuenta de que los padres pluscuamperfectos han dejado de serlo. Vigila con ojo de águila cualquier pequeño detalle que irradie imperfección. Un atisbo de error en los padres y ¡¡Zas!!, el aguijón de la crítica, la mofa o el escarnio ataca sin piedad. Le resulta muy tranquilizador comprobar que se puede permitir el lujo de tener defectos. Los adultos también los tienen y ahí están, tan contentos. 




			En esta etapa es frecuente que los adolescentes eviten salir de casa junto a sus padres por si les pilla algún amigo. El chico considera una tragedia que Zutano le sorprenda haciendo la compra en el supermercado junto a su madre. La chica avizora cada gesto del padre o de la madre cuando hay otras chicas presentes y no permite el más mínimo desmán: 




			



			 






			—¿Mi madre? A veces la mataría. ¿Sabes lo que hizo el otro día? ¡No te lo vas a creer! Cuando estaba con mis amigas en mi cuarto oyendo el Chupi Mix*, que es bestial, entró en la habitación sin llamar ni nada y ¡¡¡se puso a bailar con nosotras!!! ¡Me entró un ataque...! 




			



			 






			Estrena cuerpo 




			



			 






			El adolescente tiene sentimientos concretos en esta etapa acerca de la nueva forma que su cuerpo va adquiriendo y el estímulo sexual aparece con mucha fuerza. 




			



			 






			Problemas que acarrea el desarrollo precoz 




			



			 






			El desarrollo temprano acompleja a las chicas, el tardío a los chicos. A ellas les da vergüenza de ser las primeras en llevar sujetador y tener la regla. El crecimiento prematuro en los chicos, por el contrario, se considera un símbolo de virilidad y es objeto de admiración por parte de los demás. 




			Tanto los chicos como las chicas que se desarrollan de forma precoz parecen mayores y por este motivo quizás se les invite a que actúen de una manera inadecuada para su edad, lo cual genera un problema en la chica, porque suele no estar preparada psicológicamente para salir hasta altas horas de la noche, tener relaciones sexuales o llevar un tipo de vida que no corresponde a su edad. 




			Ante esta situación, la actuación de los padres puede ser de diversa índole: 




			



			 






			1. Asumen que su hija llama la atención y que este hecho resulta inevitable. No prohíben las salidas con chicos mayores, pero las aderezan con consejos que pretenden aliviar el posible peligro: «Si intenta algo raro, llámame inmediatamente por teléfono» o «Si no lo entiende bien cuando le digas que No, intenta explicárselo con una torta». 




			2. Deciden controlar todo lo que hace dentro y fuera de casa: «Que se olvide de salir después de la cena hasta que tenga 17 años»; «Cuando salga, estaré perfectamente informado de dónde está y con quién está. Pienso ir a comprobarlo apareciendo por sorpresa». 




			



			 






			Además de las salidas, los padres controlan que el maquillaje, la ropa y el estilo de peinado estén acordes con los años que tiene la chica y no con su apariencia física. Esta técnica de supervisión es más eficaz que la anterior, aunque en la actualidad las adolescentes recurren a infinidad de trucos para hacer lo que les da la gana sin que sus padres se enteren. Ningún padre está a salvo de que su hija adolescente se escape en medio de la noche para reunirse con un chico. 




			



			 






			Aparece el íntimo amigo 




			



			 






			Al principio de la etapa de aislamiento, el joven adquiere seguridad respecto a lo de fuera de la mano de un íntimo amigo del mismo sexo. La relación con alguien del mismo sexo permite reforzar la identidad sexual. El vínculo es meramente afectivo y no genital; sólo si no evoluciona puede desencadenar un estancamiento homosexual posterior. En este periodo los chicos dicen que ellas son «estúpidas» y las chicas que ellos unos «bestias». Se trata de una primera, aunque insultante, aproximación. El joven tiene un amigo que le comprende mejor que su madre, a la que ve como posesiva —«¡Es una pesada, no deja de dar la vara!»—, y que su padre, a quien percibe como estricto y amenazador —«¡Se cree muy fuerte y que es la pomada! Cree que me puede mandar». 




			La chica tiene una amiga íntima con la que habla sin parar por teléfono, aunque acaben de verse. Con ella comparte su ansiedad por el mundo exterior y por las reacciones de los demás: 




			



			 






			Rriiiing. 




			—Hola, Rosa, ¿sabes qué? He llamado a Clara y hemos estado dos horas, porque no sé cuántos le dijo a no sé quién, que a su vez se lo dijo al grupo de la otra clase, que Clara había dicho que Juli es una «cagada». Pero Clara no había dicho eso. Te lo juro. Luego tuvo que llamar a X para que le explicara a R que ella no era culpable, hasta que ya, por fin, consiguió hablar con Juli para aclararlo todo. Pero no ha debido aclarar nada, porque, cuando la he llamado, no quería ponerse al teléfono. ¡Fíjate! 




			



			 






			Todo es cuestión de vida o muerte 




			



			 






			En la adolescencia media todo adquiere un tono melodramático. El éxito con los estudios, los amigos y consigo mismo son cruciales para seguir viviendo. Como todavía no tiene experiencia en la vida, tiende a percibir acontecimientos con carácter inmediato. Carece por completo de perspectiva a largo plazo, lo que le hace vivir con intensidad una serie de problemas que interpreta como graves y definitivos: 




			



			 






			— Ser el último en afeitarse. 




			— Ser la última en tener la regla. 




			— Tener un físico distinto al de la media: ser el más alto de la clase o el más bajo, la más gorda o la más flaca, el pelo más rizado o el más lacio... 




			— Discutir con el mejor amigo. 




			— Suspender las asignaturas. 




			— No lograr una buena puntuación en el deporte. 




			— Convivir con los hermanos, que supuestamente gozan de multitud de privilegios que a él o a ella les están prohibidos. 




			— No llevar la ropa de moda. 




			— No recibir llamadas telefónicas. 




			— Correr el riesgo de perderse algo. Por eso, cuando va en el coche cambia sin descanso la emisora de radio. Click-atisbo de ritmo. Click-fracción de acorde. Click-cacho de compás. Justo cuando ponen una canción que le chifla, la enfermedad se agrava. El tic se vuelve frenético. La presión es demasiado fuerte. No puede soportar la idea de que en otra emisora, al mismo tiempo, estén poniendo una canción que le gusta más todavía. 




			



			 






			El adolescente quiere que se cuente con él 




			



			 






			El miedo a perderse algo es todavía más acusado cuando se trata del grupo. Le atormenta en extremo que los amigos estén pasándolo bomba sin que él lo sepa. Los adolescentes salen a la calle «por si acaso». Forman pequeños grupos y se concentran en la puerta del centro comercial o en un banco de la calle y hablan de vaguedades: nada concreto ni apasionante. Simplemente esperan que ocurra algo: 




			



			 






			—Hola, tronko, ¿qu’ pssssa? 




			—Baaah. Acabo de hablar con Juaris y con Gómez y dicen que a lo mejor se monta algo en casa de un tío que no conozco. Ni idea macho. A lo mejor me doy un voltio por ahí. ¿Y tú, men? 




			—Pssse, nnee. Aguirre está detrás de Carranza, porque ayer le puteó no sé por qué y le quiere partir la cara. Pero no sé. Igual no aparece. No sé, a lo mejor me paso por Kapital, a ver si hay alguien.


			

			—Sí, a lo mejor «nosotros» (no hay nadie más) pasamos también. 




			



			 






			No saben expresarlo con palabras, pero el mero hecho de que algo excitante pueda ocurrir les hace deambular durante horas: del banco de la esquina a Kapital, de Kapital al portal de Fernández, de allí a la puerta del centro comercial, y luego a la heladería que cerró hace horas. Es apasionante y frustrante al mismo tiempo, porque no cejarán en el empeño hasta tener la total seguridad de que ya es demasiado tarde para que algo pueda suceder lejos de su presencia: 




			



			 






			—Esto es un muermo, tío, ¿qué hora es? 




			—No sé, creo que las doce y algo. 




			—Bahhh, yo me abro, esto es un muermo. 




			—Sí, tío, yo también me voy al sobre. 




			—Sssta luego, cuerpo. 




			—Sssta luego. 




			



			 






			Aproximadamente a los 13 años el adolescente se va integrando en un grupo mixto por medio de fiestas, excursiones, deportes, etc. Suele elegir un grupo de gente con gustos e intereses parecidos y de este modo elimina mejor su ansiedad. El chico tiene oportunidad y ganas de estar por una chica (antes se decía fijarse) y viceversa, aunque a veces no se atreven a dirigirse la palabra. La chica utiliza el teléfono para salir con gente, darles plantón o ponerlos verdes. Es su medio favorito de relación sin contacto físico. 




			Todo ello constituye la plataforma de la futura pareja. Algunos jóvenes no superan esta etapa. No saben resolver problemas típicos de la edad y, por tanto, no culminan el proceso de la madurez necesaria para ser adulto. Se refugian en bandas o tribus 2, por lo general de tipo agresivo, y dependen de ellas hasta muchos años después. 




			



			 






			ADOLESCENCIA TARDÍA. INICIO DEL FINAL 




			



			 






			La edad de los 15 años es crítica. El joven deja de ser parte de un grupo y tiene que definirse con una personalidad única y privada. Ahora experimenta con la crueldad y la agresión; coquetea con la idea de suicidio, como una llamada de socorro, porque no sabe superar un amor frustrado (que adorna con matices de lo más trágico), o las malas notas, o la traición de un amigo. 




			



			 






			El amor 




			



			 






			La relación con el sexo opuesto domina todo. Es el momento en el que comienza el aprendizaje de la relación de pareja. Por primera vez el chico o la chica tiene ligue fijo, pero, en general, el sexo produce angustia. Los chicos dicen que ellas son unas posesivas, porque sólo quieren fidelidad y compromiso en serio; mientras que las chicas aseguran que los chicos sólo piensan en «meterles mano». El lema es: ellas fingen sexo para obtener amor, y ellos fingen amor para obtener sexo. Desde los 15 a los 18 años es frecuente la sucesión de tres o más noviazgos con una pareja de la misma edad, gracias a lo cual ambas partes llegan a conocer bien al sexo opuesto. La palabra salir adquiere un significado peculiar, sobre todo en el vocabulario femenino. 




			



			 






			Riiiinnng 




			—¿Julia?, soy Luis, ¿q’passsa? 




			—Ssstoy p’al tinte, tío, ¡tengo un apalanque...! 




			—Es que te llamo por si quieres salir. 




			—Nnneeee, no puedo. Salgo con Moleño. 




			—¿Sales con «ése»? ¿Desde cuándo? 




			—Mañana celebramos dos semanas desde que empezamos a salir. 




			—Bueno, tía, perdona por haberte llamado. Es que no lo sabía. 




			—Vale. Adiós. 




			



			 






			Salir es un término más blando que ser novia formal de, aunque implica lo mismo, es decir, «ser fiel a la pareja». En términos cotidianos significa que aunque no se salga físicamente, no se puede salir (a dar una vuelta) con algún espontáneo que pide salir, porque no se ha enterado que ya se está saliendo con otro. 




			Este jeroglífico verbal tiene un inconveniente si se sale con alguien de la misma edad hacia los 15-16 años: al hacerlo durante un tiempo prolongado, el adolescente, chica o chico, se aleja de otros amigos (sobre todo de los del sexo contrario), se aísla, lo que le impide adquirir la necesaria madurez en la relación con un grupo y también precipita el ocaso de la relación. 




			



			 






			POSTADOLESCENCIA 




			



			 






			La postadolescencia abarca desde los 18 hasta los 22 años aproximadamente. Es un periodo de tránsito en el que al joven se le otorgan ciertos privilegios de adulto: votar, conducir, dejar de ser menor, etc., pero se le priva de otros, porque todavía, desde el punto de vista económico, depende de sus padres y necesita terminar su formación profesional como adulto. 




			A veces, los padres tienen pánico al síndrome del «nido vacío», lo que les lleva a sobreproteger a los casi adultos para que no se marchen del hogar. El joven postadolescente es un adulto que espera en casa de los padres a que llegue el momento de salir y formar casa propia. 




			La postadolescencia se define principalmente por dos características: 




			



			 






			1. Se accede a la independencia económica y social. 




			2. Se consolida la relación de pareja, quizá «para casarse». 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			III. Hablar con un adolescente 




			



			 






			La comunicación fluida proporciona a los padres seguridad, les permite controlar los peligros del mundo exterior, las malas compañías, el fracaso escolar, las drogas, etc. La conversación y la sana confianza ayudan a encarrilar el extravío del hijo, proporcionan sosiego al padre y autoestima al joven. Sin embargo, y a pesar de que todo el mundo está de acuerdo con lo anterior, comunicarse con un adolescente es una proeza. Algunos lo creen imposible. 




			Cuando el joven irrumpe en la adolescencia, el chico y la chica luchan por su independencia, por tener criterio propio, por no acatar órdenes de los demás. La vida en casa transcurre entre discusiones, desacuerdos y discrepancias. Aun el joven más dócil se vuelve polémico. El ritmo cotidiano es objeto de litigio debido a que el adolescente intenta cambiar a su gusto todo lo que concierne a la vida en casa: las normas familiares, los trabajos, los hábitos personales, el uso del teléfono y la televisión, el dinero o los hermanos. 




			



			 






			—¿Qué tal, Lucía? ¿Qué haces? 




			—Veo el concurso éste en la tele, papá. 




			—¿A ver? Ummm... ¡Qué estupidez! ¡Qué pérdida de tiempo!... 




			—A mí me gusta, papá. Lo encuentro divertido. 




			—No me extraña, hija. A tu edad, a mí también me divertía perder el tiempo en tonterías. Pero luego comprendí que en la vida merece la pena ser un poco más selectivo y culto. 




			—¿Quieres que lo cambie, papá? 




			—Sí, hija, quítalo. Toma este libro y verás cómo te diviertes más. Lee un poco, niña. Ya verás. 




			—Gracias, papá. Si no fuera por ti, sólo vería cosas para lerdos. 




			



			 






			Esta conversación es un sueño que jamás se producirá entre un padre y una adolescente. Nunca. Ni una sola vez en toda la historia de la humanidad. Los padres pueden hablar con su adolescente en los siguientes términos: 




			



			 






			• Mandato: «Zutanaaa, ¡cierra la puerta! ¿Acaso quieres que demos calefacción a todo el vecindario?» 




			• Advertencia: «Te estás pasando, no se te ocurra volver a hablarme así.» 




			• Sabiduría: «¿Lo ves? ¿Te das cuenta de que yo tenía razón? Te lo advertí.» 




			• Sano interés: «¿Cuándo te dan las notas?» 




			• Crítica: «Acabas de hacer una estupidez mayúscula.» 




			• Consejo: «Si yo estuviera en tu lugar, haría esto, lo otro y lo de más allá.» 




			• Consuelo: «Si no tienes éxito a la primera, no te preocupes, hijo. Eres como la mayoría de la gente.» «Puede que no seas Miss Universo, querida, pero a mí me gustas», etc. 




			



			 






			Por otro lado, la conversación del adolescente con sus padres puede rozar la algarabía más insólita: 




			



			 






			—Mamá, ¡qué delgada estás hoy! ¿Sabes?, he aprobado el examen de inglés y tengo una idea fantástica para el verano. Rosi y Claudia van a ir a un festival * de rock a Dinamarca. Es en junio; justo al final del cole. Como he aprobado el inglés, les he dicho que yo también voy. Mamá, ¿te he dicho ya que estás muy delgada? 




			



			 






			O puede ser menos pródiga en calidad o cantidad: 




			



			 






			—Necesito pasta. 




			



			 






			Conviene que los padres insistan en mantener el diálogo abierto y un clima de confianza y seguridad. Es poco probable que eviten la discusión, pero deben intentar que ésta no devaste la relación entre ambos. La pelea diaria es domesticable. Sólo hay que hacer el esfuerzo de hablar con el joven y no contra él. 




			



			 






			PRINCIPALES QUEJAS DE LOS PADRES 




			



			 






			En líneas generales, las principales quejas de los padres son las que aparecen numeradas a continuación: 




			



			 






			1. «Sólo entiende la palabra no cuando la dice él.» 




			2. «Detesta cualquier gesto de ternura.» 




			3. «Explota a la menor sugerencia.» 




			4. «Miente como un bellaco.» 




			5. «Pasa de todo.» 




			6. «Sólo hace caso a los demás.» 




			7. «Usa una jerga que no hay quien la entienda.» 




			8. «Es hipócrita.» 




			9. «Cree que siempre le estoy criticando.» 




			10. «Sólo él tiene razón. El resto de la humanidad se equivoca.» 




			11. «Es muy egoísta.» 




			



			 






			«Sólo entiende la palabra no cuando la dice él» 




			



			 






			—Mamá, salgo. 




			—No, Juancho. Mañana hay colegio. 




			Al cabo de una hora, Juancho entra por la puerta de la calle como si tal cosa... 




			—No puedo creerlo, Juancho. ¿Por qué has hecho eso? 




			—¿El qué? 




			—¡Has desobedecido! 




			—¿Yooo? 




			



			 






			—¡Chuletas! ¿Por qué me has puesto chuletas? ¡No quiero chuletas, mamá! 




			—Oye, niña, ¿se puede saber qué te pasa? ¿Desde cuándo no quieres chuletas? 




			—Desde que soy vegetariana. Ayer he decidido ser vegetariana. Te lo dije. Te dije: «Mamá, a partir de hoy sólo quiero ensalada.» Y tú, para fastidiar, vas y me pones chuletas. 




			—Puedes empezar a ser vegetariana mañana. Mañana tomas ensalada. Hoy tomas chuletas, ¿eh? 




			—Ya te lo he dicho, mamá. Te lo he dicho mil veces. No: «ene, o». No voy a tomar chuletas. 




			Y no lo hizo. 




			



			 






			De pronto, padres e hijos parecen hablar idiomas distintos. Uno dice algo e inmediatamente el otro dice lo contrario. Adolescencia es sinónimo de separación, autonomía. El problema es que son los hijos quienes, sin previo aviso, desean alejarse de los padres. Sólo ellos marcan la distancia. Los límites, las reglas, las normas de convivencia son los mismos de siempre, pero ahora el joven decide hacerlos añicos, amoldarlos a su gusto y conveniencia. Deja de estar de acuerdo con ellos. Antes no protestaba. Ahora lo hace con frecuencia. 




			La comunicación entre padres y adolescentes al final se parece a un diálogo entre sordos. En el ejemplo de las chuletas el mensaje que intenta transmitir la madre es el siguiente: «La carne es buena para la salud. Estás creciendo. Necesitas proteínas. Yo tengo razón. Te equivocas queriendo ser vegetariana.» Mientras, la hija piensa: «Me estás obligando a aceptar un fracaso. No tienes en consideración mis opiniones.» 




			



			 






			«Detesta cualquier gesto de ternura» 




			



			 






			Mikel está en el salón frente a la tele. Su madre entra y pregunta: «Qué estás viendo?» Sin decir una sola palabra, Mikel se levanta, sale del cuarto, se encierra en su dormitorio y decide quedarse sordo con el estéreo a todo volumen. 




			La independencia del joven requiere un adiestramiento complicado y doloroso. Es muy difícil que éste pueda encontrarse a sí mismo sin que exista un intento de lucha por ser autónomo y único. Esta lucha quizás resulte a los padres exagerada y brutal. La alergia a los padres es un sentimiento frecuente durante la adolescencia que hace sufrir a ambas partes. Los progenitores, como es lógico, no pueden entender las causas de tan súbito rechazo, pues ellos siguen siendo los mismos, su modo de actuar idéntico y el ritmo del hogar permanece intacto. Por tanto, el repentino impulso de huida les parece injusto y cruel. Los hijos, por su lado, se debaten intensamente entre el amor a los padres y el deseo de que desaparezcan del mapa. 




			El joven daría un brazo por defender a su madre de la adversidad; pero a la vez la simple presencia de ésta en el salón le pone en guardia. Y si a la madre se le ocurre la atrocidad de abrir la boca para preguntar «¿Qué tal los deberes?», lo que antes era guardia ahora se convierte en ataque. Desea en lo más profundo de su ser que la madre salga del cuarto o cierre el pico; que le ignore, que deje de fijarse en él. 




			La alergia a los padres se debe a una batalla interna de sentimientos contradictorios en el joven. Quiere a sus progenitores, desea estar con ellos, sentirse amado e importante en el hogar, pero a la vez esta imagen de amor, candidez y dependencia le fastidia muchísimo. Ignora que amar a los padres no tiene nada que ver con ser infantil. Para el adolescente cualquier gesto de cariño o ternura le recuerda que es dependiente, vulnerable y pueril, y no es extraño escuchar: «Mamá, ¡déjame!, no me vuelvas a dar un beso. Odio los besos.» 




			A pesar de que al joven se le pongan los pelos de punta, los padres deben insistir en demostrar amor, mantener el diálogo abierto y estar disponibles. Es importante que lo hagan, aunque la respuesta sea desagradable o injusta. Han de prever que los chicos intentarán escabullirse a toda costa. Las chicas no sólo se mostrarán esquivas. Además chistarán, lanzarán suspiros de asfixiada resignación y, por supuesto, pondrán los ojos en blanco. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
temas’de hoy.

ALEJANDRA
VALLEJO-NAGERA

LA EDAD DEL PAVO

Como vivir con un adolescente
y salir indemne





